IDEAS PARA FOMENTAR LA LECTURA ENTRE LOS HIJOS

1. Crear un ambiente de lectura en casa. Ver al padre o la madre con un libro o un periódico en las manos se convierte en una referencia importante del propio comportamiento. Supone además que en la familia hay ratos dedicados a la lectura a los que los hijos se pueden sumar.

2. Comentar los libros que estamos leyendo. Oír cómo se comenta el interés –o incluso el aburrimiento, por qué no- que suscita la novela que tienes entre manos prolonga la actividad lectora; se crea una transmisión de saberes y de comunicación muy importante para cimentar el gusto lector.

3. Leer los libros apropiados para tu hijo. Acercarse a la inmensa oferta actual de libros infantiles y compartirlos con los hijos va a suponer para muchos padres el descubrimiento de una literatura rica y variada, que proporciona momentos de conversación e intercambio con los niños.
4. Buscar entre esta oferta temas que conecten con sus aficiones. Hay libros infantiles sobre muchos campos y dirigidos a mentalidades y edades muy variadas. No hay duda de que sobre lo que le gusta a tu hijo hay también títulos interesantes que le pueden atrapar.

5. Convertir la televisión en una aliada, no en un enemigo. Si la pequeña pantalla es lo que realmente le engancha, hay que fijarse en sus programas y películas preferidos y tratar de buscar libros relacionados con su pasión. Tenemos ya garantizado un mínimo de interés.

6. Conocer las bibliotecas públicas. Los fondos de la sección infantil y juvenil de las bibliotecas públicas ofrecen muchos más libros de los que se puedan comprar en casa. Suelen celebrarse además actividades de animación a la lectura y encuentros con otros lectores.
7. Incluir en las salidas de compras, una vuelta por una buena librería. Aunque no se compre nada, es bueno ver las novedades que han aparecido, o que hay sobre un autor o un tema que le interesó.

8. Tratar de averiguar qué tipo de lector es nuestro hijo y respetar sus ritmos. Hay lectores compulsivos, que no paran hasta que no hayan terminado el libro. Los hay, en cambio, calmosos. Hay lectores a quienes les gusta releer el mismo libro y los hay ávidos de novedades. Los hay noctámbulos y diurnos. Darle un margen a su manera de leer contribuye a consolidar el hábito.
9. No empeñarse en que le guste lo mismo que a sus padres. Hay que recordar que se está forjando su gusto por la lectura, no el de papá y mamá. Y hay que saber esperar para dar los libros adecuados en el momento oportuno.
10. Leerle sus cuentos en voz alta. Si a nuestro hijo no le gusta demasiado leer solo, podemos buscar un momento del día para leerle un rato en voz alta, por ejemplo, por la noche antes de irse a dormir. Si al leerle un libro no le gusta o se aburre, podemos probar a cambiar de libro, aunque quizás lo que no le guste sea nuestra manera de leer. Podemos probar a entonar más y mejor, a atraer su atención con el entusiasmo de nuestra voz a cambiar ésta según el personaje, en definitiva, hacer un poco de teatro.

Tanto si le gusta leer mucho como si no le gusta demasiado, a todos los niños les encanta que sus padres se sienten a su lado y les lean un cuento. Además, es uno de las mejores maneras de estimular el hábito lector. Pero no debemos olvidarnos que esta actividad debe ser totalmente "gratuita", es decir, no tenemos que esperar nada a cambio, sólo el placer de disfrutar un rato juntos.  
11. Hacer del libro un regalo habitual. Aunque la compra de un libro no debe ser algo excepcional, es importante que, cuando vayamos a comprar algún regalo, nos acordemos de los libros.
Libros hay a montones, para todos los gustos y edades. Además, regalando libros estaremos enseñando a nuestro hijo que el libro es un objeto bonito, digno de regalárselo a alguien y que, además, provoca ilusión en la persona que lo recibe.
12. Fomentar la comprensión antes que la rapidez. Cuando un niño empieza a leer, entre los 4 y los 7 años, es fundamental darle mayor importancia a la comprensión lectora que a la mecanización de la lectura.
No importa que lea más rápido, sino que entienda lo que lee. Si no lo hacemos así, perderemos a un lector.
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